
Nuevas investigaciones y novedades literarias sobre la figura
del arquitecto valenciano que revolucionó Nueva York

Guastavino, claroscuros
deun ‘self-mademan’

NÚRIA ESCUR
Barcelona

A
rruinado, separado
de la familia, sin ha-
blar inglés, Rafael
Guastavino desem-
barcóenNuevaYork

en1881alos39años.Leacompaña-
banunhijode9, suamante, lasdos
hijasdeellay,enelbolsillo,40.000
dólaresdeunaestafa.Alarquitecto
valenciano le animaba el éxito que
había conocido en Barcelona (es-
tudióenlaEscolaEspecialdeMes-
tres d’Obres, donde aprendió la
técnica de la bóveda –volta– cata-
lanaquemarcaríael restodesuca-
rrera), obras como la fábrica textil
Batlló o el teatro LaMassa, en Vi-
lassar de Dalt. Junto a su hijo
–compañeros y rivales–diseñaron
y levantaron algunos de los edifi-
cios y monumentos más bellos de
Norteamérica.
A él se deben, entre otros edifi-

cios, la Biblioteca Pública de Bos-
ton, la catedral de Saint John the
Divine o la espectacular Grand
Central Station enNuevaYork. Su
gran acierto fue demostrar que la
clásica bóveda tabicada era mila-
grosaporque,ademásdeligera,era
resistente al fuego, algo que obse-

sionabaalosnorteamericanosdes-
de losgrandes incendiosdeChica-
go y Boston. Varias publicaciones
rescatan ahora la figura de ese sin-
gulararquitecto.
Para escribir A prueba de fuego

(Espasa), Javier Moro (Madrid,
1955) ha recorrido los escenarios
reales de la vida de Rafael Guasta-
vino, desde suValencia natal aCa-
rolina del Norte, donde falleció,
pasando por Barcelona, Boston y
NuevaYork, donde cimentó su fa-
ma. “Viví en Nueva York en los
ochenta y allí los descubrí por pri-
meravez,alpadreyalhijo–explica
Moro, digno sobrino de Domini-
queLapierre–.Añosmás tarde,mi
editora Ana Rosa Semprún me
propuso hacer un libro. No había
nadapublicadosobrelosGuastavi-
no. Mi interés fue aumentando a
medida que descubría cosas. No
solohicieronedificiosbellos,¡mar-
caron un estilo! Sentaron las bases
delpremodernismo”.Elautorvisi-
tóbibliotecasyarchivospúblicosy
privadosdeEspañaydeEE.UU.,se
entrevistóconprofesoresdevarias
universidades, conespecialistas…
En el 2016, un inusual descubri-

miento modificó gran parte de lo
que se sabía de la vida privada de
Guastavino. James Black, herede-

ro directo de la familia, enseñó a
Javier Moro un paquete de cartas
inéditasqueacababadeheredarde
su madre. En ellas, Moro descu-
brióqueRafael jr.erahijodePauli-
naRoig, lacriadade la familia, yno
de la primera esposa del arquitec-
to, Pilar Expósito, como se creía.
Otras cartas daban a entender que
Rafael padre tuvo una intensa do-
blevida.
Uno de sus momentos de gloria

fue el proyecto Pennsylvania Sta-

tion, enNuevaYork, la estaciónde
trenqueelAyuntamientodemolió
en1963,ignorandolacampañaciu-
dadana que reclamaba su conser-
vación. Su principal abanderada
era JaquelineKennedy. La descri-
bieroncomola“catedraldel trans-
porte”, una combinación única en
el mundo de bóvedas tipo Guas-
tavino, vigas pretensadas, colum-

nas de hierro y mucho cristal.
Acaba de publicarse, también,

Vida de Guastavino y Guastavino
(Anagrama), de Andrés Barba.
Una singular aproximación a la fi-
gura de este valenciano gracias al
que se acuñó el concepto “baldosa
Guastavino” o “Guastavino sys-
tem”.“Supedeél,comocasitodoel
mundosupongo,enunviajeaNue-
vaYork, enunavisita alOysterBar
–explica estemadrileño nacido en
1975– y me pareció divertidísimo
toparme conuna bóveda tabicada,
algo tan familiar, ¡nadamenos que
en Grand Central Station! Era tan
marciano como ver una fotografía
de tu tía abuela en la British ency-
clopedia”.
A Andrés Barba le subyugaron

varias cosas. “Primero, la mezcla
deaudaciaycaraduraquehayque
tenerparapatentarunsistemame-
dieval”. Luego, el hecho de que
Guastavino fueran en realidad dos
personas, padre e hijo, “y que esa
confusión sobre los dos perdure,
como si se tratara de un mismo
personaje”. Casi todas las cosas
que hoy nos llenan de asombro las
completó (o diseñó) en realidad
Guastavinohijo.Que,porcierto,ni
siquieraeraarquitecto.
Y finalmente, le interesó la ca-

rambola que supone “que unos
personajesasíaparezcanenNueva
Yorkprecisamenteenelmomento
en que allí aún están decidiendo
la identidad arquitectónica nacio-
nal. Me divierte lo arbitrario de
las identidades”. Es maravilloso,
añade, cómo el padre convence a
los arquitectos y les compra el ce-
mento Portland. Eso les convierte
en héroes bastante “españoles”.
“Eso y otras cosas como estafas de
valores, mucha verborrea y estar
siempre al borde de la quiebra”,
concluye.c

.

El sello personal
La Grand Central
Station, donde se
aprecia el singular
techo deGuastavino
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El sueño
americano
Guastavino llegó
arruinado a Nueva
York a los 39 años

El arquitecto concibió,
entre otros edificios,
la espectacular
GrandCentral Station
enNueva York
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